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S O L U C I O N E S  R A D I C A L E S

A N T I M A R X I S M O
Surgió a la v¡d<i «El Radical

de Cuenca», lo leí desde su na
cimiento con verdadero interés, 
porque casi siempre dan magní
ficas lecciones de Id ciencia de! 
vivir, estos periódicos que pu
diéramos llamar, s in  ofensa 
para nadie, de segunda catega- 
ría, y vaya si en verdad instiu- 
ye y deleila e! referido peí indico) 
defensor de ¡os intereses de j 
Cuenca. ¡

Un buen día nos descubrió el ¡ 
periódico dicho, que Jiménez 
Asúa, e! catedrático de Derecho i 
de la Universidad Cenral, es un 
ebogadete. Con verdadera ex
pectación hay que esperar que ; 
en cualquier uúmeio nos de- ¡ 
muestren cómo el portentoso ma : 
temático, f í s i co  y astrónomo; 
Newton no sabía sumar, y Sé
neca, el retórico cordobés, dis
curría parejas con un cetáceo; o . 
cómo El Empecinado fué un co-! 
barde y Menéndez Pelayo un. 

•analfabeto. j
Lecciones son las dadas y es-. 

peradas, que bien merecen la ¡ 
gratitud de los que padecemos 
el mal de la ignorancia; y son 
aún más de agradecer, por las 
elevadas causas que las deter 
minan y las inspiran.

Entre las mentadas lecciones 
aparece una, en extremo notable, 
en el primer artículo del número 
sexto que lleva fecha 4 del mes 
actual, encabezado con el titulo 
«Antimaixismo». De él es ei pá
rrafo siguiente: .....,r„,

«El marxismo solo tiene un 
medio racional y eficiente para 
ser combatido. Hacer que el 
obrero no sienta la necesidad de 
hacerse marxista. Perogrullada, 
es verdad; pero como tal eviden
te y lógica.»

Dejo caer el periódico sobre j 
mis rodillas y no puedo sustraer- i 

mea meditar acerca del pensa
miento que encierran las ante 
riores líneas.

Nunca oí que se expresara con 
mas facilidad la solución de! pro
blema que abruma hoy al Mun
do. Para el autor del artículo a 
que me refiero, la cosa de ani- 
quilar eí marxismo es sencillísi
ma; algo así como lo del huevo 
de Colón o lo de los polvos a 
las pulgas.

Se hacen a todos los obreros 
capitalistas, se le s  pregaran 
magníficos negocios, se les cica 
una vida humana cómodo y re
galada, y hele aquí en pleno ri
dículo a aquel hombre que no tu- j 
vo la más leve misión de las ■ 
realidades económicas de la vi-: 
da; aquel hombre indocumenta- j 

• do, conocido con la desacredi-! 
lada denominación personal de 
Carlos Mmx.

Hay que inclinarse a creer que 
la recela que aparece en ei men
tado artículo para acabar con el 
marxismo sea la preconizada pía
los radicales, porque la opa, ía 
de las derechas exlreinrs —que 
después del discurso pronumia- 
do en ésta por D. Alejandro Le- 
noux no se sabe dónde empie
zan es la que dicen las croni 
cas que utilizó)-. Neró" corira 
los primeros ensílanos, arran
carles la lengua y después exi
girles que manifestaran ai ha
bían sido maltratados.

Quienes sigan con el interés 
que merecen, los esfuerzos rea
lizados por hombre- de 'a tul a 
de! d f.Kiío M. A hc:t Tíi ma.-., 
cuya miieite puso en vibración 
más corazones que jama., haya 
pueslo hombre público alguno;

de M. Jacques Rueff, Consejeio 
financiero, de la Embajada de
Francia en Londr 
Lat ge, Secretario 
ción de patronos 
ción en Alemania? 
Van Roev; de Sch 
Got;scha k y de 
Glaratana por 
nombres, tocios dios de leuden

I puesto familiar aconteciera, ocu
rre a los hombres que sienten 

I profundamente los dolores y mi 
serias de sus hermanos desgra
ciados. Algo parecido se siente 

I ante el escarnio de que se hacen 
objeto las consecuencias de las 
turbias conductas anteriores de 
muchos de los que hoy derro
chan el dinero para conseguir 
un puesto en el Parlamento.

Como para remarcar la certe
za de la festiva afirmación, se 
añade, Pergttillada, es verdad; 
pero como la!, evidente y  lógi-

D E  A C T U A L I D A D

El mitin de Lerroux
E l pasado viernes se celebró en 

Cuenca un mitin de afirmación 
republicana, según rezaba en los 
carteles, en el que pronunció 
un discurso D. Alejandro Le
rroux.

No vamos a reseñar el acto 
que, por haber sido radiado y 
haberlo publicado ya la Prensa, 
es sobradamente conocido de

A L  á PROVINCIA DE CUENCA
C I U D A D A N O S :

Centra esc programa esparcido a manos llenas por los que tratan de llegar al Poder enga
sando al país para qu; este les vote y que prometen cicatrizar las heridas de la libertad con bál
samo falaz de falsos salvadores de! campo, y que bajo la capa de alarmados españoles ocultan 
un cetro y espada y lodas las lacras de la fenecida Monarquía, las organizaciones republicanas 
de Cuenca, os invitan a votar;

FREN TE  a los agreños y terratenientes, los agricultores, pequeños propietarios y obreros 
del campo.

FREN TE a ios que se bañan todos los días y 110 sudan ninguno, los que todos los dias tra
baja;! y no se pueden bañar cuanto quisieren.

FREN T E  a la gran dama que tocio le sobra, hasta el tiempo para dedicarlo a mojigaterías; 
la ¡mijerciía hacendosa de la clase media y obrera que ha de pedirle a Dios todos los días el pan 

■Vde los suyos desde el templo de su hogar.
FREN TE a ias organizaciones de derechas retrógradas que tienen el dinero a manos llenas, 

las organizaciones de la joven República que no cuentan más que con su entusiasmo.
FREN TE al cacique ladrón y usurero, el hombre bueno con ascendiente en el pueblo traba

jador.
FREN TE a ios que hicieron del Ejército un instrumento de granjeria y despotismo, los que 

lo convirtieron en un órgano del pueblo defensor de la patria.
■•FRENTE a ios que hicieron de Africa un cementerio de la juventud, las madres y hermanas 

de los veinte mil muchachos de Animal.
FREN TE a los que prosperan en política con permisos y traslados de soldados, los que de 

un plumazo han reducido el servicio militar a un año y dan trato decoroso a vuestros hijos en 
los cuarteles.

FREN TE a los generalotes de espadón brillante y trato de caverna, los militares republica
nos de limpia hoja de set vicios y espíritu democrático.

FREN TE  a la 1 eacción, la democracia republicana.
FRE:NTE al despotismo de la clase privilegiada, el imperio de la clase media y obrera tra

baja doras.
FREN T E  a la Iglesia dominando el orden civil, el Estado soberano.

CIUDADANOS: Todos fíente a la política confesional, frente al cirio y la espada.
Combate franco y duro contra los agrarios disfrazados de agricultores,

¡VIVA LA  REPUBLICA!

nuestros lectores. Unicamente, 
algunas apostillas.

En general, nos pareció el dis
curso de! Sr. Lerroux totalmen

te  vacío. No encontramos en él 
í un contenido doctrinal como pue- 
I de exigirse a todo un jefe del 
partido que hoy más grita.

Todo él se redujo a una auto
biografía, dos rozaduras a los 

| -ocialistas y mi esbozo ligero de 
; iraiisfoMiuició-.s de la España 
geográfica.

Entre otras cosas aludió a la 
despoblación forestal en nuestra 
provi-icia. Y nosotros decimos 
que ellees perfectamente iógicu, 
ya qu: ¡>>s o.iteccsores de uno 
oe ios candidatos radicales tu
vieron fuerte empeño en talar 
nuestros montes, cuando, en 
época de carestía, ¡a compra de 
los pinos signiücaba 4 pesetas 
por melro cúbico. Hoy ya es 
otra cosa, Sr. Lerroux; hoy ha
cen falta alrededor de 35 pe
setas.

¿Que nuestra provincia es po
bre? Pues bien, las estadísticas 
últimas le reconocen el primer 
lugar en producción de cereales, 
a los que hay que añadir la ga
nadería, los vinos y algunos 
productos más.

Y en cuanto se refiere a la de
satención, el Estado volcó sobre 
ella 20 millones del último pre
supuesto, dando la casualidad 
de que todos ellos han sido pro- 
vinentes de departamentos regi
dos por nombres socialistas; (fe
rrocarril Cuenca-Ufiel, Escuela 
Normal, Delegación de Hacien
da, carretera a la Ciudad Encan
tada, Grupos Escolares, canti
nas en crecido número, etc., etc.)

Después de esto, el recuento 
de familiares: un hermano en 
Córdoba, otro en Madrid, él en 
Barcelona, una hermana en Za
ragoza. ¡Y una tía en Alcalá! 
(Muchos aplausos).

K o t a  d e p o r t i v a
CLASIFICACIÓN 

DEL CAMPEONATO LOCAL
J G E P F C P
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c . :s de re cid' la 
;ivi:-!e el o11:. ¡ 
b< c;en¡' 
le tioia

y lean poi con- 
a que vergo 

o  r j d v u ' u c i a ,  . « e g u r a m e i i -  j 
áu i t i ' u  sensación cmak)- i

c¿!. Digno remóte de la singular 
allí litación referida.

Evidente y lógica. Pero la 
evidencia y la lógica en su justa 
proporción como la sal y la pi
mienta en el guisado, una pul- 
garadita pata demostrar a los 

l: viese a un ser querido, ¡ convidados que hay de lodo en 
. mente enfermo, v ictima de 1 casa, pero empleadas con mu

ga a l a  que y 
leí y sienií 

¿Qué d
qi.

sentí cuando lo ¡ 
erando lo recuerdo, j 
¡a. cualquier persona

gra
tet rib!. s sufi iu'ieutos y se pre-. cha prudencia, arle y lino, por- 
seníase un médico prometiendo ¡ que si no ¡cuántos estómagos 
la cur-ición del paciente, cuyo i intolerantes se pondrían de 111a- 
méüco, después de impuesto ¡ nifíesto! La lógica es bastante 
de la li: loria de la dolencia for- : peligrosa de manejar cuandofor-
muiara va diagnóstico, diciendo, 
que para que el enfermo sane 
no hay má- que hacer desapa
recer las can .-¡as dele/ minantes 
de la enfermedad?

¿Qué haría? hay que pregun
tar. Pues algo de lo que al su-

hay que hacerla flexible y hay 
ocasiones en que si se usa en 
cantidad, suele arrancar disfra
ces muy necesarios del mo
mento.

Después de la lección tan elo
cuente dada por el órgano de

publicidad radical, hay que es
perar que muchos espíritus se 
habrán librado de un lastre 
enorme. Gratitud imperecedera 
tendrán que guardar a quienes 
supieron romper las cadenas 
que mantuvieron inmovilizadas 
por una lógica absurda a tantas 
inteligencias. E l afán siempre 
tenido, por los que de los pro
blemas han tratado, ha sido ad
quirir el conocimiento de las 
causas y el de la posibilidad de 
operar con ellas; pero después 
de conocido el expresado artí
culo hay que rendirse a la evi
dencia desque t o d o  ello es 
inútil.

Es decir que aplicado el méto
do resolutivo que se recomien

dan no hay problema sin solu
ción; por ejemplo.

Un astrónomo—puede que el 
mejor día nos demuestren desde 
las columnas de «El Radical de 
Cuenca» que 110 existen—calcu
la los movimientos de los cuer
pos celesles de nuestro sistema 
planetario y viene en conoci
miento de que para una fecha 
determinada tendrá lugar un 
eclipse. Este empieza a tener 
efecto en cumplimiento de las le
yes que rigen la marcha de las 
moles ingentes que traquetean 
por el espacio. El eclipse mo
lesta, hay que negar la certi
dumbre del cálculo y la virtud 
investigadora de la ciencia, y 
para evitar que dicho fenómeno 
tenga lugar, el procedimiento es 
sencillísimo, evidente y lógico; 
se desvían el Sol, la Tierra y la 
Luna de sus respectivas órbitas; 
se acabó el eclipse, se dejó en 
ridículo al astrónomo y se bur
laron las sabias leyes del Crea
dor.

Perdona Perogrullo, perdona, 
porque mira que tomar tus ra
zones para justificar ciertas co
sas... A HERNANDEZ
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